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PRESENTACI ÓN 

 
Cada nuevo paso en l a vida de l a Igl esi a es un regreso a la fuente, a un encuentro renovador 

con Cristo Resucitado que, donando el Espíritu Sant o, si gue suscitando en su Puebl o una 

uni dad que es ar moní a en l a di versi dad de caris mas. Fijar la mi rada en el Resucitado no nos 

aparta de l os dra mas de la histori a, si no que abre nuestros oj os para reconocer el sufri mi ent o 

que nos rodea y nos penetra. 

Desde que se i nici ó el Sí nodo en 2021 se ha vi vi do en estado de escucha, atent os a capt ar en 

las múlti pl es voces l o que “el Espí ritu dice a l as Igl esi as” ( Ap 2, 7). Estos tall eres, que 

present a mos por petici ón de Mons. Héct or Cubillos Peña, obispo de Zi paqui rá, ti enen co mo 

obj eti vo moti var en l a vida de l as co muni dades una aproxi maci ón al docu ment o fi nal del 

sí nodo de l os obispos,  en torno al te ma, por una Igl esi a si nodal: co muni ón, 

partici paci ón y mi si ón,  publicado el 26 de octubre del 2024.  

En este document o fi nal hay tres lla mados: el pri mero a una urgente conversi ón de l os 

senti mi ent os, las di ná mi cas evangelizadoras y l os ví ncul os que nos unen; el segundo es l a 

i mpl e ment aci ón del discerni mi ent o ecl esi al para l a toma de decisi ones desde el Espírit u 

Sant o y el tercero, el co mpro mi so por l a trasf or maci ón mi si onera, con l a conci enci a de ser 

una Igl esi a en sali da. (1-12) 

 

METODOLOGÍ A  

 
Con mi ras a cumplir el obj eti vo de acercarnos al text o de l a XVI asa mbl ea general ordi nari a 

del sí nodo de l os obispos, por una Igl esi a si nodal: co muni ón, partici paci ón y mi si ón, se 

propone l a si gui ente metodol ogí a:  

1. Te ma del encuentro 

2.  Met a del encuentro 

3.  Si gno 

4.  Il umi naci ón bí blica “Escuche mos l a Pal abra” 

5.  Prof undi ce mos 

6.  Para nuestra vi da 
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I NVOCACI ÓN AL ESPÍRI TU SANTO 
ADS UMUS SANCTE SPI RI TUS  

 

Est a mos ante ti, Es pí ritu Sant o,  

reuni dos en tu no mbre.  

Tú que eres nuestro verdadero consej ero: 

ven a nosotros,  

apóyanos,  

entra en nuestros corazones.  

Enséñanos el cami no,  

muéstranos có mo al canzar l a meta.  

I mpi de que perda mos 

el rumbo co mo personas 

débil es y pecadoras.  

No per mi t as que 

l a i gnoranci a nos lleve por f alsos ca mi nos.  

Concédenos el don del discerni mi ent o,  

para que no dej emos que nuestras acci ones se guíen 

por prej ui ci os y fal sas consi deraciones.  

Condúcenos a l a uni dad en ti, 

para que no nos desvi e mos del cami no de l a verdad y l a 

j ustici a,  

si no que en nuestro peregri naj e terrenal nos esf orce mos por 

al canzar l a vi da eterna.  

Est o te l o pedi mos a ti, 

que obras en todo tie mpo y l ugar,  

en co muni ón con el Padre y el Hijo 

por l os si gl os de l os si gl os. Amén 
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1. EN LA BARCA JUNTOS   

                                                 Conversi ón de l as rel aci ones 
 

  

 

 

  

1.1. META   

Pro mover una Igl esi a capaz de ali ment ar l as rel aci ones, con el Señor, entre her manos, en 

las fa milias, en l as co muni dades y entre todos l os cristianos, entre l os gr upos soci al es, las 

reli gi ones y con l a creación. (50) 

1. 2.  SI GNO 

Los pescadores alistando l as redes  

 

El l ago de Ti berí ades f ue el l ugar en el que e mpezó 

todo. Pedro, Andrés, Santiago y Juan habí an dej ado 

la barca y las redes para ir tras Jesús. Después de 

Pascua, partieron de nuevo de aquel lago. Por l a 

noche, un di ál ogo resuena en l a orilla: “Voy a pescar”. 

“ Nosotros ta mbi én vamos conti go”. Ta mbi én el 

ca mi no si nodal co menzó así: escucha mos la 

i nvitaci ón del sucesor de Pedro y l a acogi mos; 

parti mos con él y detrás de él. Junt os he mos orado, 

reflexi onado, l uchado y di al ogado. Pero sobre todo 

he mos experi ment ado que son l as rel aci ones l as que sosti enen su vitali dad, ani mando sus 

estruct uras. Una Igl esi a si nodal mi si onera necesita renovar a mbas cosas. (49)  

1. 3.  ESCUCHE MOS LA PALABRA 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Del Evangeli o según San Juan 21, 2- 3 

Est aban reuni dos Si món Pedro, To más el Mellizo, Nat anael de Caná de Galilea, l os hij os del 

Zebedeo y otros dos discí pul os. Si món Pedro les dij o: “Voy a pescar.” Cont est aron: “Va mos 

ta mbi én nosotros conti go. ” Salieron, pues, y subi eron a l a barca, pero aquell a noche no 

pescaron nada.  

Pal abra del Señor. Glori a a ti, Señor Jesús. 
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1. 4.  PROFUNDI CE MOS  

1. 4. 1. Nuevas rel aci ones 

Debe mos aprender de nuevo del Evangeli o que el cui dado de l as rel aciones no es una 

estrategi a o una herra mi ent a para una mayor eficaci a organi zati va, si no que es l a for ma en 

que Di os Padre se ha revel ado en Jesús y en el Espí ritu. (50) sól o “el corazón hace posi bl e 

cual qui er ví ncul o auténtico, porque una rel aci ón que no se construye con el corazón es 

i ncapaz de superar l a frag me nt aci ón del i ndi vi dualis mo” ( DN 17). 

1. 4. 2.  En una pl urali dad de cont ext os  

Est a mos lla mados a la renovaci ón de l as rel aci ones en el Señor Jesús, que resuenan en l a 

pl urali dad de cont ext os, en l os que l os discí pul os vi ven y realizan l a mi si ón de la Igl esi a; así 

la Igl esi a debe escuchar a qui enes sufren (enfer mos, ha mbri ent os, mi grant es, pobres, 

vi ol ent os …) pues, el ejercici o de escuchar, recuerda a l a conci enci a de l a Iglesi a que es parte 

de su mi si ón hacerse cargo del peso de l as rel aci ones heri das, para que el Señor, “El Vi vi ent e” 

pueda sanarl as. (53-56) 

1. 4. 3.  Cari s mas, vocaci ones y mi ni steri os para l a mi si ón   

Desde l os pri meros tie mpos, la Igl esi a ha reconoci do l a acci ón del Espíritu en l a vi da de 

aquell os ho mbres y muj eres que han el egi do segui r a Cristo por el ca mi no de l os consej os 

evangélicos, consagrándose al servici o de Di os tant o en l a conte mpl ación co mo en l as 

múl ti pl es for mas de servi ci o. Por tant o, No todos l os caris mas deben confi gurarse co mo 

mi ni steri os, ni todos l os bautizados deben ser mi ni stros, ni todos l os mi nisteri os deben ser 

i nstitui dos.  

En una Igl esi a si nodal mi si onera, se pi de l a pro moci ón de más for mas de mi nisteri os 

laical es, es decir, mi nisteri os que no requi eren el sacra ment o del Orden, no sól o en el á mbit o 

litúrgico, pueden ser i nstitui dos o no i nstitui dos. (57- 67) 

1. 4. 4.  El mi ni steri o ordenado al servi ci o de l a armoní a 

Los mi ni steri os de l a Iglesi a, el episcopado, el presbiterado y el di aconado están al servi ci o 

del anunci o del Evangelio y de l a edificaci ón de l a comuni dad ecl esi al. (68) 

1. 4. 5.  El mi ni steri o del obi spo: co mponer l os dones del Espí rit u en l a uni dad 

El del obispo es un servicio en, con y para l a co muni dad (cf. LG 20), realizado a través de l a 

procl a maci ón de l a Pal abra, la presi denci a de l a celebraci ón de l a Eucaristía y de l os de más 

sacra ment os. (69-71) 

1. 4. 6.  Con el obi spo: presbíteros y di áconos 

En una Igl esi a si nodal, los presbíteros están lla mados a vi vir su servici o en una actit ud de 

cercaní a a l as personas, de acogi da y escucha de todos, abri éndose a un estilo auténtica ment e 

si nodal. Los presbíteros “f or man con su obispo un úni co presbiteri o” (LG 28) y col aboran 

con él en el discerni mi ento de l os caris mas y en el aco mpaña mi ent o y guí a de l a Igl esi a l ocal, 

con particul ar atenci ón al servici o de l a uni dad. Están lla mados a vi vir la fraterni dad 

presbiteral y a ca mi nar junt os en el servici o past oral.  
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Las f unci ones de l os di áconos son múlti pl es, co mo muestran l a Tradi ci ón, la oraci ón litúrgi ca 

y l a práctica past oral. Deben especificarse en respuesta a las necesi dades de cada Igl esi a 

l ocal, en particul ar para despertar y sostener l a atenci ón de todos haci a l os más pobres, en 

el marco de una Igl esi a sinodal mi si onera y mi sericordi osa. (72-73) 

1. 5. 7. Col aboraci ón entre mi ni stros ordenados dentro de l a Igl esi a sinodal  

La experi enci a del Sí nodo puede ayudar a obispos, presbíteros y di áconos a redescubrir l a 

corresponsabili dad en el ej ercici o de su mi ni steri o, que requi ere ta mbi én l a col aboraci ón con 

otros mi e mbr os del Puebl o de Di os. (74) 

1. 5. 8.  Junt os por l a mi si ón  

El proceso si nodal ha renovado l a conci enci a de que l a escucha es un component e esenci al 

de todos l os aspect os de l a vi da de l a Igl esi a: la admi ni straci ón de los sacra ment os, 

especi al ment e el de l a Reconciliaci ón, la catequesis, la for maci ón y el aco mpaña mi ent o 

past oral. (75-77) 

1. 6.  PARA NUESTRA VI DA  

Del proceso si nodal surgen, en particul ar, al gunas necesi dades concretas, a las que se debe 

responder de manera adecuada a l os diferentes cont ext os, pregunt é monos para conversar: 

1. ¿Có mo tener una partici paci ón más a mpli a de laicos en l os procesos de 

di scerni mi ent o ecl esi al y en todas l as fases de l os procesos decisi onal es? 

2.  ¿ Qué i deas surgen para un acceso más a mplio de l aicos a l os puest os de 

responsabili dad en l as diócesis y las i nstituci ones ecl esi ásticas? 

3.  ¿Có mo reconocer y apoyar más a mpli a ment e a la vi da y a l os caris mas de l os 

consagrados? 

4.  ¿ Qué i nici ativas surgen para reconocer la di gni dad y el respet o de l os derechos de 

qui enes trabaj an co mo empl eados de l a Igl esi a y de sus i nstituci ones? 

Se hará entrega de un sumari o sí ntesis de este capít ul o.  
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2.  ECHAR LAS REDES 
    Conversi ón de l os procesos 

 

 

 

 

  

2. 1. META 

I mpregnar l os procesos de toma de decisi ones en un cli ma de discerni mi ento ecl esi al, que 

per mita escuchar y favorecer la acci ón del Espíritu Sant o sobre el Puebl o de Di os. (80)  

2. 2.  SI GNO 

Pescador recogi endo l as redes 

 

A l o largo del proceso si nodal, i ntent a mos 

escuchar l a voz del Señor y acogi endo sus 

i ndi caci ones, confi a mos en l a mej or pesca, 

pero ta mbi én en l a oraci ón y el di ál ogo 

fraterno, reconoce mos que el discerni mi ent o 

ecl esi al, el cui dado de l os procesos 

decisi onal es y el co mpro mi so de asumi r el 

propi o trabaj o y eval uarlo, son prácticas con 

las que responde mos a la Pal abra que nos 

muestra l os ca mi nos de la mi si ón.  

 

2. 3.  ESCUCHE MOS LA PALABRA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Del Evangeli o según san Juan 21, 5- 6 

Jesús les dij o: “ Muchachos, ¿tienen al go que co mer?” Le contestaron: “ Nada” Ent onces Jesús 

les dij o: «Echen l a red a la derecha y encontrarán pesca. » Echaron l a red, y no tení an f uerzas 

para recogerl a por la gran canti dad de peces.  

Pal abra del Señor. Glori a a ti, Señor Jesús.  
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2. 4.  PROFUNDI CE MOS  

2. 4. 1. Di scerni mi ent o ecl esial para l a mi si ón  

El discerni mi ent o ecl esial no es una técni ca organi zati va, si no una práctica espirit ual que 

hay que vi vir en l a fe. Requi ere li bertad i nterior, humil dad, oraci ón, confi anza mut ua,  

apert ura a l a novedad y abandono a la vol unt ad de Di os. El discerni mi ent o es tant o más rico 

cuant o más se escucha a todos. Por eso es esenci al pro mover una a mpli a partici paci ón en l os 

procesos de discerni mi ent o, cui dando especi al ment e l a i mplicaci ón de qui enes se 

encuentran en l os márgenes de l a co muni dad cristiana y de l a soci edad. (81- 86) 

2. 4. 2.  La articul aci ón de l os procesos de toma de deci si ones  

Fo ment ar la partici paci ón más a mpli a posi bl e de todo el Puebl o de Di os en l os procesos 

decisi onal es es la manera más eficaz de pro mover una Igl esi a si nodal la sinodali dad defi ne 

el modo de vi vir y operar que califica a la Igl esia, i ndi ca al mi s mo tiempo una práctica 

esenci al en el cumpli mi ent o de su mi si ón: discernir, alcanzar el consenso, deci dir medi ant e 

el ejercici o de l as diferentes estruct uras e i nstituciones de l a si nodali dad. (87- 94) 

2. 4. 3.  Trasparenci a, rendi ción de cuent as y eval uaci ón  

La transparenci a, en su correct o senti do evangélico, no co mpro met e el respet o a l a i nti mi dad 

y a la confi denci ali dad, la protecci ón y el cui dado de las personas, de su digni dad y de sus 

derechos, i ncl uso frente a pretensi ones i ndebi das de la aut ori dad ci vil. Si la Igl esi a si nodal 

qui ere ser acogedora, la rendi ci ón de cuent as debe convertirse en una práctica habit ual a 

todos l os ni vel es.  

Igual ment e, necesari as son l as estruct uras y formas de eval uaci ón peri ódi ca del modo en 

que se ej ercen l as responsabili dades mi nisteri al es de todo ti po. La eval uación no constit uye 

un j uici o sobre l as personas, si no que per mite poner de relieve l os aspectos positivos y l as 

áreas de posi bl e mej ora en l a act uaci ón de qui enes tienen responsabili dades mi nisteri al es 

(95-102) 

2. 4. 4.  Si nodali dad y organi smos de partici paci ón  

La Asa mbl ea propone que se val oricen más el sí nodo di ocesano y “l a asambl ea parroqui al” 

co mo i nstanci as para una consulta peri ódi ca por parte del obispo y del párroco de l a porci ón 

del Puebl o de Di os que le ha si do confi ada, co mo l ugar de escucha, oraci ón y di scerni mi ent o,  

especi al ment e cuando se trata de opci ones rel evantes para l a vi da y la mi si ón de una Igl esi a 

l ocal. (103-108) 

2. 5.  PARA NUESTRA VI DA  

1. ¿ Qué dificultades encontra mos a la hora de discerni r y tomar decisi ones en nuestra 

di ócesis y en l a parroquia? 

2.  ¿En qué se benefici a el Puebl o de Di os a través de las asa mbl eas di ocesanas y 

parroqui al es? 

3.  ¿ Qué organi s mos si nodales tene mos en nuestra Iglesi a l ocal a ni vel di ocesano y 

parroqui al ? 

4.  ¿Có mo se podrí a eval uar peri ódi ca ment e el dese mpeño de l os mi nisteri os y tareas 

dentro de l a Igl esi a? 

Se hará entrega de un sumari o sí ntesis de este capít ul o.  
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                 3. UNA PESCA ABUNDANTE 
La conversi ón de l os ví nculos 

 

 

 

 

3. 1. META 

Culti var nuevas for mas en el Puebl o de Di os que posi biliten el i nterca mbi o de dones y el 

fortal eci mi ent o de l os víncul os que nos unen. (109)  

3. 2.  SI GNO 

El pescador y l os peces 

En el Evangeli o, la pesca es una acci ón 

realizada en co mún: cada uno tiene una tarea 

precisa, disti nta pero coordi nada con l a de l os 

de más. Así es la Igl esia si nodal, hecha de 

ví ncul os que unen en la co muni ón y de 

espaci os para l a vari edad de puebl os y 

cult uras, es necesari o cultivar en f or mas 

nuevas el i nterca mbi o de dones y el 

entrel aza mi ent o de l os víncul os que nos unen.  

3. 3.  ESCUCHE MOS LA PALABRA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Del Evangeli o según san Juan 21, 8. 11 

Apenas Pedro oyó decir que era el Señor, se puso l a ropa, pues estaba sin nada, y se echó al 

agua. Los otros discí pul os llegaron con l a barca -de hecho, no estaban l ej os, a unos ci en metros 

de l a orilla; arrastraban la red llena de peces. Si món Pedro subi ó a la barca y sacó l a red llena 

con cient o ci ncuent a y tres pescados grandes. Y no se ro mpi ó l a red a pesar de que hubi era 

tant os. 

Pal abra del Señor. Glori a a ti, Señor Jesús.  
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3. 4.  PROFUNDI CE MOS  

 

3. 4. 1. Arrai gado y peregri no  

El anunci o del Evangeli o, suscitando l a fe en el corazón de l os ho mbres y las muj eres, lleva 

a l a fundaci ón de una Iglesi a en un l ugar particul ar. La Igl esi a no puede entenderse si n estar 

enraizada en un territorio concret o, en un espaci o y en un tie mpo donde se for ma una 

experi enci a co mparti da de encuentro con Di os que sal va.  

La rel aci ón entre l ugar y espaci o sugi ere ta mbi én una reflexi ón sobre l a Iglesi a co mo “casa”. 

Cuando no se entiende co mo un espaci o cerrado,  i naccesi bl e, que hay que defender a toda 

costa, la i magen de l a casa evoca posi bili dades de acogi da, hospitali dad e i ncl usi ón (110-119) 

3. 4. 2.  Interca mbi o de dones  

Ca mi nar j unt os en l os diferentes l ugares co mo discí pul os de Jesús en la di versi dad de 

caris mas y mi ni steri os, así co mo en el i nterca mbi o de dones entre l as Igl esi as, es un si gno 

eficaz de l a presenci a del a mor y de l a mi sericordi a de Di os en Cristo que acompaña, sosti ene 

y ori ent a con el sopl o del Espíritu Sant o el ca mi no de l a humani dad haci a el Rei no. El 

i nterca mbi o de dones i mplica todas l as di mensi ones de l a vi da de l a Igl esi a. 

El i nterca mbi o de dones y l a puesta en co mún de recursos entre Igl esi as l ocal es de diferent es 

regi ones foment an l a unidad de l a Igl esi a, creando ví ncul os entre las co muni dades cristi anas 

i mplicadas. (120-123) 

3. 4. 3.  Ví ncul os para l a uni dad: conf erenci as epi scopal es y asa mbl eas 

ecl esi al es  

Las Conf erenci as Episcopal es expresan y ponen en práctica l a col egi ali dad de l os obi spos 

para favorecer la co muni ón entre las Igl esi as y responder más eficaz ment e a l as necesi dades 

de l a vi da past oral. Son un i nstrument o f unda ment al para crear ví ncul os, co mpartir 

experi enci as y buenas prácticas entre l as Igl esi as, adapt ando l a vi da cristiana y la expresi ón 

de l a fe a las diferentes cult uras.  

En l as Asa mbl eas ecl esial es (regi onal es, naci onal es, conti nent al es) l os mi e mbr os,  que 

expresan y represent an la vari edad del Puebl o de Di os (i ncl ui dos l os obispos), partici pan en 

el discerni mi ent o que per mitirá a l os obispos, colegi al ment e, tomar l as decisi ones a l as que 

están obli gados en virt ud del mi ni steri o que les ha si do confi ado (124-129) 

3. 4. 4.  El servi ci o del obi spo de Ro ma  

El mi ni steri o petri no es inherente a la di ná mi ca sinodal, así co mo l a di mensi ón co munitari a, 

que i ncl uye a todo el Puebl o de Di os, y aquell a colegi al del mi nisteri o episcopal, El Obi spo 

de Ro ma, pri nci pi o y funda ment o de l a uni dad de l a Igl esi a (LG 23), es el garante de l a 

si nodali dad: a él corresponde convocar a la Igl esia en Sí nodo, presi dirl o y confir mar sus 

resultados. (cf. CTI, n. 64).  

Co mo sucesor de Pedro, tiene un papel úni co en l a sal vaguardi a del depósito de l a fe y de l as 

cost umbres, asegurando que l os procesos si nodal es sean fructíferos para l a uni dad y el 

testi moni o. (130-139) 
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3. 4.  PARA NUESTRA VI DA  

Converse mos en co muni dad 

1. ¿Por qué existe una falta de co mpro mi so mi si onero en nuestras co muni dades 

parroqui al es? 

2.  ¿Co mo bautizado, estoy poni endo al servici o de la Igl esi a l os dones que poseo? 

3.  ¿Sabe usted có mo está conf or mada l a conf erenci a episcopal de Col o mbi a y el 

trabaj o que realiza? 

4.  ¿Có mo i mpul sar la co muni ón que debe existir entre l os fiel es y el Papa?  

Se hará entrega de un sumari o sí ntesis de este capít ul o.  

CONCLUSI ÓN 

“Ta mbi én yo l os envi ó” Jn 20, 21-22 

For mar un puebl o de discí pul os mi si oneros 

 

En l a Igl esi a nadi e es úni co desti natari o de l a for maci ón: todos so mos suj et os acti vos y 

tene mos al go que donar a l os de más. La for maci ón del discí pul o mi si onero comi enza con l a 

i nici aci ón cristiana y hunde sus raíces en ell a, por eso, l a si nodali dad, en efect o, i mplica una 

prof unda conci enci a vocaci onal y mi si onera, fuente de un estil o renovado en l as rel aci ones 

ecl esi al es, de nuevas di ná mi cas partici pati vas y de discerni mi ent o ecl esi al, así co mo de una 

cult ura de l a eval uaci ón, que no puede establ ecerse si n el aco mpaña mi ent o de procesos 

for mati vos específicos.  

 

La for maci ón en el estilo si nodal de l a Igl esi a pro moverá l a conci enci a de que l os dones 

reci bi dos en el Bautis mo son tal ent os que hay que hacer fructificar para el bien de todos: no 

pueden ocultarse ni perma necer i noperantes. (140-151) 
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JUBI LEO DE LA ESPERANZA 2025 

ORE MOS 

 

Padre que estás en el ciel o,  

la fe que nos has donado en 

tu Hij o Jesucristo, nuestro her mano,  

y l a lla ma de caridad 

i nf undi da en nuestros corazones por el Espíritu Santo,  

despi erten en nosotros l a bi enavent urada esperanza 

en l a veni da de tu Rei no.  

 

Tu graci a nos transf or me 

en dedi cados cultivadores de l as semi ll as del Evangeli o 

que fer ment en l a humani dad y el cos mos,  

en espera confi ada 

de l os ciel os nuevos y de l a tierra nueva,  

cuando venci das las f uerzas del mal, 

se manifestará para sie mpre tu glori a.  

 

La graci a del Jubileo 

reavi ve en nosotros, Peregri nos de Esperanza,  

el anhel o de l os bienes cel esti al es 

y derra me en el mundo entero 

la al egrí a y la paz 

de nuestro Redent or.  

A ti, Di os bendito eterna ment e,  

sea l a al abanza y la gl ori a por l os sigl os.  

 

Amé n.  

 


